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El celebro M. L. Pasteur ací ba de 
P''esctitar á laAculemirt de Cien-
^ris , j^ Paris un pipíuif^o y det- ui-
^ *í^tudio, ref rente á la enorme 
''•'̂  que sufren IHS gallinas, i ufer-
"̂ '̂ dad CDíiücida vulífii mente con 
el 

"fJinbie (le cólera de las gallinas. 
^- Pasteur, qu" se ha detiicado al 

^^udio dtí los pequeños seres, origen 
'̂ KUii su teoriii, tie los f.-riómenos 
^^'^ liamaniüs frnrientaciones, háse 
"siinisnio ocupado de la cria y re 
P'"duccion de; dichos seres micros-
"Picos, pero de una manera abso-

^^^, es decir, libertados, aislados 
^ t̂ "da ¡materia heterogénea, ya 

'^'^erta, ya viva, que s i .mpre les 
''''^"tnpañ,,. Para r^batii la hipótesis 
^" Lî  big, en la que se dií e qu<! los 
'erm.iiitos no son otra cosa que ma 
"•''•as ni tngenadas en un estado es 
f^'ial de alteia(i-ü por i fe-to del 
••'oiitarto 'leí aire, • mpUó tn ' suac-
'̂̂ •'dad en buscar me lios artilioia'es 

Compuestos sola-ri nte de ; gua pura 
:̂ fi las materias minerales neiesa 
**s á la vida, de m-terias capuces 

Oe fermentar, y d.- gérmenes de es 
"S diversas materias. Tr,bajando 
" estas condiciones, M. P.steur ha 
H'ado obtener f r'menttciones con 
*^''regularidad, si cabe, q:ue laque 

^ ®Seutin las íermeutaciones espon-
"s: tí[ fermento aparece; aquí co, 
Uií sei viviente que se apodera 

r*̂ ' carbono de la materia ca()az de 
'"^Qiit.r, y del nitrógeno, fósforo, 

^•1 del (^rden mii.etal; eleraenios 
j y;' asimilaciones una de las con-
I '-'oríes p^ira la existencia de todos 
/^ *é es. Desde este momento los 
. ^'«riusos fenómenos de la fermen-
'|iion se presentan como simples 
'•órnenos de nutii<ion. 
*Je aquí tomaron pié las investí 
'̂ •ories que hizo la meilicina para 

j . ' SI los virus y los contagios po-
""'i deberse á seres animados, lie-

,. • o a c i i c l u i í S ' par algunas ••n-
'¡''es médicas, qu-' l<<s causas de 
.'''** enfei nie,dailes debíanse á la 

,̂ *̂ *pnein fie fermentos mieroscd 
^̂ í '̂ i bi n en la inniens i tna" oría 
*"if>rrT)edades vírul' litas no ha 

'''d'i pj virus ser aislado, ni mé 
. '^"bstenersH vivo por ^\ método 
. J'*^' r¡ is ó r-produc-iones, 

j ,^' bistoii I (Je las enf Frtiédíjdes 
oíd 

j . ">'*• á e s a s misteriosas Cuusíis 
'^"^'^'R''presen!a caracteres ek ' 

/^•"diii^pjiig ,g,ilPg los qué y en 
"Tfitjir |,jgj,j. piecisa teñeron cuen-

„ ^ no reincidencia, cireunstahcVa 
" l e 11 • . . •• 

''i imaginación no se expllc^: 
. ^s efectivamente sorprendente 
p^^ 'a vap.Q-^„, enfermedad virulelVia; 

Serve dé la misma, y aun de una 

más grave como es la viruela? , El 
hecho de la vucuna es único, al pa­
so que la no repetición de las enfer-
medailes virulentas piírece sergene 
ral: el organismo no suele experimen-
t i r dos veces los ef-ctos de la rosa, 
escarlaiina, tifus, viruela, etc., ó á 
lo menos la inmunidad persiste p i r 
un cierto tiempo. 

Sentidos estos preliminares y T Í -
niendo á nuestro objeto, la gaMin i 
que ha coutraido el cólera, se eii-
euenira sin fuerzas, se tambalea, 
ti !ie las alas Caídas, y las plumas 
erizadas le dan el aspecto de una 
bola: la enfermedad le produce un 
sueño invencible; si se la obliga á 
abiir los ojos, p trece despertar de 
un profundo letargo, volviéndolos k 
cerrar inmediatamente, y la muerte 
viene después de una agonía muda 
sin que la gallina haya cambiado da 
sitio. 

í]ii el estudio de las enfermedad s 
d'bid is á parásitos micioscópícos, 
la principal condición es la de pro­
curarse un líquido en que pueda d t -
sarroHarse fácilmente el oriaanísrno 
inf'ecioso, v siempre sin mezela de 
otros otganismos de espeeies distin-
las. En el caso d i cólera de las ga­
llinas, el caldo de músculo degalli 
na, conve'ientemente preparado y 
hecho estéi il por el calor, es un me 
dio completafnent" apropiado á la 
vida del parásito. En pocas horas, 
el caldo más claro empieza á entur­
biarse y se llena de infinidad de 
unos pequeños corpúsculos, que tie 
nen movimiento propio. Este orga­
nismo presenta la particularidad de 
pod'Tse inocular casi imftunemente 
en los cerdos de cierta especie asiáti­
ca, al paso que produce la muerte 
eñ Us gallinas y conejos. 

En los gallineros, la 'enfermedad 
se propaga por los ex-rementos; 
pues en las vías digestivas de la ga 
Pina el parásito ^edea-trrolla prodi 
giosamente. A?ií, podría evitarse se­
guramente el contagio, separando 
las gallinas enfermas y lavando el 
callinero con agua a<idu1ada con 
ácido sn'fúríco. 

Añadiendo al caldo de gallina tan 
sólo 1,? simiente que coge la punta de 
un< aguj-i pura obtener crias repeti­
das, la virulenta del parásito ínfec 
cioso no se debilita en lo más míni­
mo: esta malignidad es tan g r m d e , 
quR por la inoculaeion d» una pe 
queñísímn cantidad, se declara la 
mberte en nriénos de 24 horas. 

Por cierto cambio en el m ido de = 
proceder i'n la cria, cambio>qui M. 
Pasteur guarda todavía secreto con 
objeto de estudiar más libremente 
la cuestión, puede hacerse que el pi 
rásito de que se trata tenga menor 
violencia; esta atenuación se mani-
fiest t por un débil retardo en el de­
sarrollo del ser microscópico, pero 
en, el Jfonda hay ider^tidad, de natu 
raleza «ntre las dos variedades de 

j , ^ . •' el pfímer caso, la inocuU-
\:j>v oca la ííiUeiLe tu el jCjiento 
;:;!•:!,fo: en el segundo caso del 

, ' üuado, p.KQvoca en el ciento 
: ; . . o la enfermedad y no la 
:i: ! ti I. Pasteur tomó cuarenta 

'1 ie estas, las veinte inocu-; 
el virus de mayor-fuerzav 

as otras veítite usando del 
iUado, enferman pero no 

mueren, Uiji» Vez rur idas, pj-ocede 
de' nutvo á la inoculación con el vi­
rus de mayor fu iza, y est* vez y a . 
no mat.i: i s ileci), la enfermedad se 
preserva a s i u i -ma En principio, 
esto no es nuevas asi vemos que se 
vacuna al houibio para preservarle = 
de la vii-uela: lo- corderos, |)ara pre 
Servarlos de la maniña , sufren tam 
bien oporacion ariáJeg I, La verda­
dera novedad csfi iba en que, en 
nuestro caso, el .tj;entt; itlf-ecioso es 
un parásito miciOíCÓpiíjo, un ser vi 
viente que pyed- criarse fuera de la 
eeonomia; diferedtemente de loíque 
sucede con los oíi.)s virus, tales co­
me el vai'ioloso, (ü morboso, ei siü-
litíco, e t c , cu \as naturalezas sedes-
conocen: sin oiobirgo, dica i.Vl. Pas'-
teur.desdt; ho.v tiénese un punto de 
contacto, un caí a íer común, la no 
r<'petic¡on de 1.; cnfei medad; e-to sé' 
ahanza m jor p n: dos inoculaciones 
qui' por una sol >, 

Ese parásito, o ; virulencia atenaa 
da-, obra c>mo un i v.'idadera vacu 
:)a, supuesto qac pi'ovocu unaenfer 
medad benign i qnt; no mata, ypne-*' 
Serva de la inisü enfermedad bajo' 
su forma mortai. . 

Ahora bien; o<i • parásito¿cnnáep-
vará su viruleiii.ia discreta, ó ad­
quirirá una vil uiencia activa? ¿Po 
drá conserv.irs • comu ;una verda 
dera viicuna?.,i\l. I\i teur, después 
de VfUiits crias sucesivas sospeehu 
que, si. 

Teniendo en • centa que,,en la pri­
mera inoculaciuii, los efectos, son 
mueh I in:tyores que en la segunda^ 
no alteiándose bn lesta más quería 
parte inoculada, M. Pasteucjconclu-
ye de aquí que, en laprimera, el pa­
rásito h I suprimido en el músculo 
algún principio újil; á su. des irrolloj 
y que por lo tanto la vida de aquel 
nri pviede efectuarse yfi bien'en.'la 
segunda inoculación'. 

Estudia luego los efectos.del virusa 
inoeul.ido por el sistema sanguíneo^ 
con gabinas tmevas y cori gallinas 
ya vacunadas al máximum. COÜ «I 
virus atenuado, es decir, vanas ve-
cas; losef. cto>; son lofeiSÍguiente8:das 
no vacmiada& b m muerto. t6d*siá 
las 24 lloras; las vaeunadm no haní 
contrildo 11 en fe rmedrt de Repitiendo 
los expHtimeHtoík,:pbr :las víjHS diges­
tivas, la mayoría á&lasnonfacima' 
das han ^muerto, teniendo ulcerados 
los intestinos en un.i longitud consi­
derable: análogamente al casoiaitíe-
rior, IfiSi ííacunaíioiSfti -línáximur) yi.+. 
ven. 

M. Pasteur Ñhttiikia sus obserVf-
cíones sobre la no repelicio«'»d6'te' 
enfermedad, dioieiído que puede ad­
mitirse que los mrátiíioíi eí^írtítíiaft-
tos del parásito' vengan á iin|i(6d6í 
otro fun<aon *wii9nt<^ vifáMe'tófni^tiiir' 
naturaleza, h4'péte^3'(^íiéítí'é*otrrf'baff"-^ 
te viene autortzad'a por la' hiSwriJí 
de todos los'otrosi'séres'ienh géüéí^ 
ral .—P. 
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VARIEDADES. 

Solución al logogrifo de ayer; L^MA^ 

Sohioipn á, la q^rada í̂ ijtprior: 
ATEO.. 

O h a r a d - a . , 

Mi primera y un%,l^tj:^ < 
en ferroncar^il está,,, , 
y l a seg'MWíia oou otra 
es cosa muy material 
que hermosea auna soliera 
y ya no te'digo más. 

El todo de que me ocupo 
te aseguro es^tañ cap&z, ; 
queniada chiúo ni gratlflé'' 
hay, que 'tío' ptíefltt >abrasi*p \̂ 
pues, hasta el tAulo y lü'tíOfM ' 
&a; él) iUQ|i aáobes eaüaj i ̂  

H. 
La sol adion i ett el< núiáero' ̂ rÓntiMi <' 

GROMICAy'̂  

Dentroide¡<aJguno» días s« ceicii 
cana en Valdemoíflí la fHm«ra .füírii 
dra del edificio para asilo de niftat 
huérfanas dala guardia civil. 

El nuevífteníbájaddf Ill(ír^á«(féi'qáé 
vá 'á MH(írW 'crtfliobjeto de^ffelfíjítí^ 
á SS, íMMi V ofréc<*r)e8'**g«rt<«i pHH 
seBítes, llegó ef»!6 á t a i u n a á'^SI^fií 
e n e l vapoirée'guerrea é«pafi«l« 1%*?̂  
cañé. "• . •• i' 

Dirtéel AlhmtekW.' ' 
«Eñ una 'AItñféñfiiH<i' dte*' ^^^^,-

bt^raít 'se h^n Cofífif/i 2l'.0(1í)í''mél^a9 
en t r c s d i t s , y en oti-á''íde'A«oÍa 
18,000 en uno solo, cuya pesca su-
p vndJaproxfmndamente utia utifííldd 
de oüatrri mil dnl-f^:'! 

Esto explica stfrdud'i la abundan­
cia qüeide'dicho pfescádrl Sé^ riót/en 
estaplai^ii '^ ' ' " *• ^ i- i 1 '=(1 

SáberÁ^ií por tíóhí'urtli ^ ^ 0 
que la escmdra del meditérVá^M^ 
continúa en Rosas, haciendo ejeici 
cioisid^icafíoñ, parrt^ itistrúctfijá^de 
dotucionvteñ'n'inadÁíi^^íiuW j^é^ri-'^áf-
drá pwra algunos ptrerttís deflffbrát; 
diriaiértdbS6'>de^p\i^g; 'stíg#'*'t¿ílfák 
las probabili dades al nuestro. 


